
güeras. H ay siete fan eg as m ás en el mismo sitio que lindan por todas partes 
con la m ajada de los Pilones.

Dieciocho fan eg as en la m ism a labor que lindan a oriente con el camino de 
la C arrera , al sur e l 'd e  las T res Casas y doce fanegas y media m ás que lindan 
a oriente con el camino de las casas de Moya, con trein ta  y seis fan eg as y m edia
más en el mismo punto, qué lindan con el camino de' las Casas y con el de la
C arrera.

Quince faneg as a un cuarto de legua de la casa que lindan a oriente y sur con 
tierra  de la labor de las M oyas y á poniente el camino que va a dicha labor, con 
o tras diéciseft fan eg as en el mismo sitio, lindantes asim ism o al camino de la  Ca­
rrera , a! sur el carril de la M ajada de los Pilones y al poniente y norte el cam ino 
viejo de lá Solana.

DON FE R N A N D O  D E  A G U IL E R A
..L a suya es una de las riquezas que m ás ha trascendido a nuestros tiem pos 

por la índole especial de su distribución, enriqueciendo a una serie de fa m ilia s  que 
se han prolongado hasta  nuestros días. Fu e grande, sin duda, su caudal, pero le 
aventajó  el ruido de sus doblones cuando al m orir se le abrieron los puños. Le 
pasó lo que a M antilla, que se quedó y heredó y después soltó.

Del vínculo que fundó don Jerónim o Rom ero Nieva ten ía  lo siguiente:
U na fanega buena en el camino que sale de la C arrasola, a trescientos pasos, 

lindando al norte con dicho camino.
O tra faneg a en la A ltom ira lindante al sur con el camino de la B a ls illa , con 

dos faneg as m ás que llegan al camino de A rgam asilla  y o tras dos al mismo 
cansino.

Cinco faneg as en el camino de las Paredetas, con el cual lindan, a media legua.
T res fan eg as y media en el cerro de la  Tintorera, a un cuarto de legua, que 

lindsi al norte con el ca rril que desde A renas lleva a Camuñas.
T res fan eg as y media en el Mamello, a media legua, que lindan al norte con 

el camino de H erencia. E n  esta  tierra  aparece tam bién como lindero A ndrés 
M oralejo, indicio cierto  de hasta  donde se rem otan los apodos que todavía per­
duran. Tenía otros nueve celem ines allí dando al poniente con la  dehesa del M a­
mello, con otra fan eg a  y diez celemines linderas de la m ism a dehesa y de tie r ra  
de la  Parroquial de San ta  M aria.

Nueve fan eg as en los M arotones, a un cuarto de legua, que lindan al poniente 
y norte con los carriles  que salen al camino de H erencia.

Doce faneg as en la V eguilla de Consuegra, a media legua, que lindan al po­
niente con tie rra  del H ospital de los A ngeles. Tiene esta tierra  dos detalles de 
interés, el del H ospital de los A ngeles que indica duplicidad de estos estab leci­
m ientos en la V illa y el de la V eguilla de Consuegra que debe ser la  V eguilla  

..actual, pues la V eguilla de P alacio , mencionada en más de una ocasión, no se ha 
puntualizado todavía.

Estas Veguillas, que no lagunas, eran, como su nombre indica, vegas 
pequeñas, es decir, terrenos bajos favorecidos y fertilizados por las 
aguas corrientes, la de Consuegra donde sigue, no como vega sino como 
laguna, muy aumentada y perjudicada con las escretas de la ciudad 
y la de Palacio, ya inapreciable, que lo estaría al caer de la pequeña 
nava o navajo del Torreón, hacia la Serna y el Pradillo, gozando la 
frescura del arroyo Cordobés y de las aguas que bajaban y bajan hacia 
él desde las lomas, disminuidas, pero no desaparecidas, de las calles 
que hay más allá de la del Salitre, que hemos visto de hacer y que no
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